
ÍÜ6 C1 01

O

Francisco Javier Balmaseda

UN día como hoy — de marzo-— de 1823, na­
ció en San Juan de los Remedios, Cuba,

Francisco Javier Balmaseda y Jullién.
La circunstancia de quedar huérfano a los 5 

años y el dedicarse a las íabo'rés agrícolas, no le 
impide el cultivo de la poesía, y publica sus pri­
meros versos en el Faro Industrial de Antonio Ba­
chiller y Morales. La introducción de la imprenta 
en Remedios le da a Balmaseda una oportunidad 
para, luchar por el mejoramiento de la región, y se 
hace periodista hasta su muerte.

Los vecinos lo llevan al cargo de Alcalde, y 
ya se preocupa por el problema fundamental del 
país: la agricultura; organizando exposiciones 
agropecuarias.

A fines de 1857, Balmaseda tiene que abando­
nar a Remedios, y viene a laborar en La Habana, 
en la Sociedad Económica de Amigos del País, 
junto a otra vida afín: Francisco de Frías y Ja- 
cott.

Al producirse el levantamiento revolucionario 
de 1868, Balmaseda, está organizando el comercio

de Cuba en otros países de América, construyendo 
muelles y almacenes en Cayo Francés, y ya es 
dueño del primer barco de la empresa: el “Perla 
del Francés”.

Casi siempre ha sido riesgoso en Cuba, pensar 
“en cubano”, pero en 1869 era un grave delito, y
Balmaseda fué preso el 14 de febrero de ese año,
encarcelado y enviado a las prisiones de Fernando 
Poo. Allí escribió su libro: Los confinados a Fer­
nando Poo. ’ >

Cuando logra escapar de Fernando Poo, se
limpia el alma de la soberanía española: se hace
ciudadano de Colombia, y fija allá su  residencia 
en el Estado Bolívar. En el suelo libre colombia­
no, continúa sus estudios agrícolas, se gana con 
su actividad y simpatías amigos. Al term inar la 
Guerra Grande, regresa a Cuba y escribe su obra 
más notable: el Tesoro del agricultor cubano.

El último trabajo periodístico de Francisco 
Javier Balmaseda se publicó en EL MUNDO el 11 
de febrero de 1907; seis días después, el 17 de fe­
brero, murió en La Habana, extinguiéndose con 
él una vida ilustre cubana del siglo XIX.


